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INTRODUCCIÓN 
 
Con motivo de las obras de construcción del 

nuevo cauce del Barranco de Fraga, que discurre 
por la zona sur del núcleo urbano de Castellón, con 
una longitud de 14 km., se realizó en 2007 una pros-
pección arqueológica previa que determinó una 
serie de puntos donde se deberían llevar a cabo, 
con anterioridad al inicio de las obras, una serie de 

medidas de prevención e investigación arqueológica 
ante la posible aparición de restos arqueológicos, 
consistentes en una serie de sondeos, zanjas de 
control y seguimiento de los movimientos de tierras. 

Estos puntos eran la Zona I. Benadressa, 
Zona. II. Camí de Sant Josep, Zona III. Vina-
margo-Almalafa, Zona IV. Vinamargo I, y Zona V. 
Vinamargo-Orfens. 

 

* Arqueologia i Patrimoni S.L.U. joaquin@arqueologiaipatrimoni.es 
** Arqueólogo. lopezdelaporte@gmail.com 
*** Arqueóloga. sandrinedelaporte@yahoo.fr 
**** Arqueologia i Patrimoni S.L.U. amiguelez@arqueologiaipatrimoni.es

Resumen 
Durante las obras de encauzamiento del Barranco de Fraga (Castelló de la Plana), se localizaron los restos de una 

necrópolis ibérica en la zona denominada Vinamargo V- Orfens. A lo largo de los trabajos se documentaron tres urnas de 
incineración dispuestas en el mismo loculus, además de un ustrinum situado a escasos metros y una serie de estructuras 
negativas en disposición triangular, de difícil interpretación, que encuadra este espacio de cementerio.  

En el presente trabajo presentamos el estudio de las urnas y del ajuar metálico que las acompañaba y que nos in-
dican una cronología de finales del siglo VI aC. En otro artículo presentaremos el estudio antropológico de los restos de 
las incineraciones. 

Palabras clave: Castelló, Necropolis, Cultura ibérica, cremación, urna, toréutica. 
 

Abstract 
During the channeling works of the Barranco de Fraga (Castelló de la Plana), we located the remains of an Iberian 

Necropolis in the area called Vinamargo V-Orfens. Throughout the works, three incineration urns arranged in the same lo-
culus were documented, in addition to a ustrinum located a few meters away and a series of negative structures in a trian-
gular distribution that frames this cemetery space, very difficult to interpret. 

In the present work we present the study of the urns and the metallic trousseau that accompanied them and that in-
dicate a chronology or the end of the 6th century. In another article we will present the anthropological study of the remains 
of the incinerations. 

Keywords: Castelló, necropolis, Iberian Culture, urn, toreutics.  

Una necrópolis ibérica de finales del siglo 
VI aC en el Camí de Vinamargo (Castelló 

de la Plana)



Los resultandos fueron negativos en los tres 
primeros casos, aunque en la ZONA IV. VINA-
MARGO I, se hallaron y excavaron los restos de un 
asentamiento romano de gran envergadura, posi-
blemente una villa romana, y a unos 600 m al Este 
del anterior, en la ZONA V. VINAMARGO-ORFENS, 
en el trascurso de la realización de los sondeos pre-
vios, en el sondeo 3, se hallaron los restos de una 
urna de incineración de adscripción ibérica, situada 
en el mismo corte del sondeo. 

Dada la aparición de estos restos, desde la 
Direcció General de Patrimoni se determinó la ex-
cavación arqueológica en extensión del área para 
poder comprobar el alcance del hallazgo, llevándose 
a cabo entre el 15 de mayo y el 14 de julio de 2009.  

 
DESARROLLO DE LOS TRABAJOS 

 
La zona de excavación comprendía una cua-

drícula de 32 m. (ancho de la afección de la obra) 
por 24 m., con el sondeo situado en el centro, y un 
área total de excavación de 768 m2. 

Así, con los trabajos de excavación en exten-
sión del área, junto a la primera de las urnas apare-
cieron otras dos en un mismo loculus, situadas más 
o menos en línea, evidenciándose, además, algu-
nos elementos constructivos más relacionados con 
la zona sepulcral. Cabe indicar que no se localizó 
ninguna urna más. 

De forma general en el área excavada docu-
mentamos dos niveles arqueológicos; la UE 521, con 
una potencia de entre 50-60 cm, se trata del nivel su-
perior, que responde a la tierra vegetal que cubre 
toda la zona, de coloración marrón rojizo, con algo de 
material arqueológico, muy fragmentado, en superfi-
cie, hallando mayor cantidad a mayor profundidad. 

Por debajo, se documenta la UE 522 que co-
rresponde a un nivel rojizo, con material arqueoló-
gico en la parte superior y de contacto con la UE 
superior, de unos 100 cm de potencia. A una cota 
media de 150-160 cm se documenta el nivel estéril 
de las margas típicas del terreno, si bien el material 
arqueológico en UE 522 sólo se halla en los prime-
ros centímetros de dicho nivel. 

Tal como comentábamos, la URNA 1 (UE 
542), es la que primero documentamos en el corte 
Oeste del sondeo 3, y luego hallamos dos más junto 
a esta en la misma fosa. Desde ese punto se amplió 
la zona de excavación hasta alcanzar el área co-
mentada anteriormente. 

Son varios los elementos documentados co-
rrespondiendo en todos los casos a estructuras ne-
gativas, excavadas en la UE 522, en algunos casos 
de difícil interpretación. 

En primer lugar documentamos un loculus, 
excavado en el sedimento donde se hallaban dis-
puestas las tres urnas, más o menos alineadas. Las 
urnas nº 1 y 2 presentan tapa de piedra, y sin tapa 

A. OLIVER

100

J. ALFONSO, F. LÓPEZ, S. DELAPORTE, A. MIGUÉLEZ

 

Figura 1. Plano de situación del hallazgo de la necrópolis.

 

Figura 2. Planta general de la excavación donde se señalan los 
diferentes elementos documentados.



la nº 3. Depositado encima de las dos tapas de pie-
dra, se documenta abundante material metálico, en 
general fragmentado y quemado en algunos casos, 
que describimos más adelante, a modo de ofrenda, 
sin nada de material cerámico asociado a un ajuar 
o banquete funerario. 

Los tres ejemplares hallados de urnas res-
ponden a tipologías diferentes. En el caso de la UE 
548 (URNA nº 3), desconocemos su tipología ya que 
se halla extremadamente fragmentada a falta de su 
restauración, si bien pudimos observar que es de 
cocción reductora, quizá conformada a mano o tor-
neta, siguiendo modelos bitroncocónicos, datables 
en el siglo VI aC 

La UE 542-URNA 1 (Fig. 4 a y b), de cerámica 
a torno y cocción oxidante, corresponde al tipo A.GII. 
2.2.1, nº 3 de Mata-Bonet (1992), una tinajilla sin 
hombro con perfil globular, cuello destacado, labio 
redondeado y base en umbo, sin asas y sin decora-
ción o bien no se ha conservado.  

Son numerosos los paralelos de esta tipología 
que nos llevan a una cronología de la segunda mitad 
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Figura 3. Detalle de la planta con la zona donde se documen-
tan las estructuras negativas de la necrópolis: ustrinum, fosa ri-

tual y pequeñas fosas con distribución triangular y el loculus 
con las tres urnas en el interior.

 

Figura 4. Urna nº 1. VINV.542.1.

 

Figura 4. Urna nº 1. VINV.542.1.



del siglo VI aC siguiendo prototipos fenicios. Idéntica 
tipología presentan los ejemplares del Baixador d’Al-
cossebre (Gusi-Oliver, 1986, p. 129,131-132) y La 
Solivella (Fletcher, 1965, fig. 17,26) en Alcalà de Xi-
vert,  los de la Necrópolis del Mas de Bernabé en 
Tirig (Oliver, 2005, 49, nº inv, 0021) o los ejemplares 
hallados en Sant Joaquim de la Menarella en Forcall 
(Barrachina-Vizcaino, Hernández, 2010, 137 y 150), 
similares a los tipos 18 y sobre todo 19, E. 19.2 ó E. 
19.3.  

La UE 545- URNA 2 (Fig. 5 a y b), responde 
a una variante de la anterior. Se trata también de 
una tinajilla, tipo A.GII. 2.2.2, nº 9, un poco más 
alta, sin hombro y cuello destacado, con labio lige-
ramente colgante, en esta ocasión perfil bitroncocó-
nico, base en umbo, con asas bífidas y restos de 
decoración pintada en rojo a base de dos bandas 
anchas, una en el cuello y otra en la parte alta de la 
panza con restos de filetes a ambos lados, si-
guiendo de una forma más clara prototipos fenicios, 
se dataría en la segunda mitad siglo VI aC. Res-
pecto a paralelos de esta tipología, es más escasa, 
y Mata-Bonet (1992), muestra un ejemplar de Toya, 
habiendo hallado sólo algunos tipos que recuerdan 
pero no son exactamente iguales. En este caso se 
trataría de algunos ejemplares de La Solivella en Al-
cala de Xivert, (Fletcher, 1965, 19, fig. 8-10 y en 17, 
fig. 18-23), pero en esta ocasión tienen las asas que 
arrancan del labio y en nuestro caso se sitúa en la 
parte alta del galbo, en el arranque del cuello. 

 Estas urnas se encuadrarían cronológica y 
tipológicamente con anterioridad a las halladas en 
la Necrópolis del Puig de la Nao (Benicarló) (Gusi-
Oliver, 1995) o las de Necrópolis de Orleyl (Vall 
d’Uxò) (Gusi, 1975; Mesado-Aranegui-Fletcher, 
1981), datadas de forma clara en la primera mitad 
del siglo V aC. 

Por otro lado, y prácticamente junto al loculus, 
se documenta una pequeña fosa (UE 551) de ape-
nas unos centímetros de profundidad, rubefacta, 
con restos de carbones, cenizas y algunos peque-
ños fragmentos de metal y de huesos humanos (UE 
550). Esta fosa la interpretamos como un lugar re-
lacionado con el ritual de incineración situado junto 
al loculus donde se pudieron rellenar las urnas, ha-
biendo quedado esos restos como consecuencia de 
esta labor.  

A poco menos de tres metros al Oeste del lo-
culus, se documenta una estructura rectangular de 
150 x 60 cm, y unos 25 cm. profundidad, y perfecta 
orientación Este-Oeste, también excavada en el se-
dimento (UE 560), y que interpretamos como el us-
trinum donde se llevó a cabo la cremación de los 
cuerpos. Tanto dentro como la zona de alrededor 
se hallaba completamente rubefacta, y en interior 
una acumulación considerable de carbones, muy 
fragmentados, junto a algunos pequeños huesos y 
también restos de material metálico, sin duda del 
ajuar que llevaban los cuerpos cuando la cremación 
(UE 560). 
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Figura 5. Urna nº 2. VINV.545.3.
 

Figura 5. Urna nº 2. VINV.545.3.



Por su tamaño no podemos afirmar que sea 
de todos los individuos que se hallan dentro de las 
urnas, porque no hay restos quemados suficientes 
para el número total de individuos documentados, o 
es que se llevó a cabo algún tipo de limpieza, cuyos 
restos tampoco hemos documentado y que se pue-
den hallar fuera de la zona de afección de las obras, 
pero en las inmediaciones. 

Por el análisis antropológico realizado y que 
se publicará íntegro en otro artículo, se indica que 
en los tres casos se trata de mujeres. En las urnas 
nº 1 y 2 responden a dos mujeres adultas de edad 
joven, y en el caso de la urna nº 3, de otra mujer 
adulta junto a un individuo infantil II, sin precisar más 
los rangos. Quizá un estudio de ADN podría indicar-
nos si tienen algún vínculo familiar. 

Respecto al tamaño de los huesos recupera-
dos, en algunos casos no están muy fragmentados 
ni excesivamente quemados. Desconocemos si 
hubo pira funeraria para quemar a las tres mujeres 
y el niño, ya que quemarlo en nicho abierto dificul-
taría la aportación de aire-oxígeno y la combustión 
no hubiera sido suficiente, llevando a la extinción del 
fuego de forma natural antes de terminar. 

El último elemento a describir es el de más 

complicada interpretación. Se trata de tres fosas cir-
culares rellenas con pequeños cantos de rio. Su diá-
metro es similar, de unos 75-80 cm. y una 
profundidad de unos 25 cm. Se sitúan en disposi-
ción triangular enmarcando tanto el ustrinum como 
el loculus y la fosa ritual asociada a este. Conside-
ramos que no se sitúan allí fruto del azar sino que 
estarían relacionados de alguna forma con el ente-
rramiento aunque tampoco sabemos si considerarlo 
como un área religiosa o nemeton. 

 
EL AJUAR METÁLICO 

 
El material metálico recuperado de la excava-

ción fue exclusivamente elaborado en aleación de 
cobre y, en su mayor parte, se corresponde con el 
ajuar funerario asociado a las tres incineraciones, si 
bien parte de él también procede del ustrinum. Ade-
más, contamos con otra serie de hallazgos disper-
sos provenientes de la excavación en extensión del 
terreno. En conjunto, casi todas las piezas corres-
ponden a objetos de la indumentaria personal como 
son hebillas de cinturón, fíbulas, pulseras y colgan-
tes. Las pulseras, o, mejor dicho, los fragmentos de 
varillas correspondientes posiblemente a pulseras 
y/o brazaletes, son los objetos más numerosos del 
conjunto (Fig. 11). El ajuar metálico, distribuido de 
manera irregular entre las tres sepulturas, apareció 
depositado en el exterior de las urnas (incineración 
uno); únicamente en su interior (incineración tres) o 
tanto en el interior como en el exterior (incineración 
dos). 

Los broches o hebillas de cinturón son uno de 
los hallazgos más característicos de los ajuares fu-
nerarios en las necrópolis ibéricas a partir del siglo 
VI aC, aunque también están documentados en los 
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Fig. 6. Croquis interpretativo de los espacios de la necrópolis.

 

Figura 7. Matrix Harris de la intervención arqueológica.



asentamientos, pero en mucha menor medida. Tra-
dicionalmente, los broches han estado asociados a 
la indumentaria personal masculina y son, junto con 
la pieza hembra cuando se documenta, los únicos 
restos atribuibles a los cinturones. Estas hebillas se 
realizaban casi siempre en aleación de cobre me-
diante fundición en moldes univalvos, y cuentan en 
su talón con uno, dos, tres, cuatro o más perforacio-
nes que era por donde, mediante sendos clavos o re-
maches, se unía a una correa realizada con un 
material perecedero, principalmente el cuero, que fue 
el tejido más común utilizado para su elaboración. 

Sobre la cubierta de piedra caliza de la urna 
de la incineración núm. uno aparecieron, entre otros, 
varios fragmentos correspondientes a hebillas de 
cinturón que, una vez limpiados, restaurados e inte-
grados, constituyeron dos hermosos ejemplares, 
aunque desgraciadamente incompletos. El primero 
de ellos (Fig. 8) pertenece al tipo CV2 de Cerdeño 
(1978) o B2 de Lorrio (1997). Es un broche de dos 
garfios con escotaduras laterales abiertas y con los 
apéndices terminados en ensanches o bolas lisas, 
de los que únicamente se conserva una. El talón, 
que está incompleto, es rectangular, y cuenta con 
tres perforaciones por donde se uniría al cinturón de 
cuero gracias a los tres remaches o clavos que no 
se recuperaron. La placa es hexagonal y los dos 
garfios están incompletos, de uno se conserva la 
mitad aproximadamente y del otro únicamente el 
arranque. Presenta como decoración una línea de 
puntos silueteando todo el contorno de la pieza y un 
motivo discoidal en el centro de la placa compuesto 
por seis series de pequeñas líneas paralelas inscri-
tas en círculos concéntricos dobles. Los adornos se 
obtuvieron mediante la técnica de impresión a rue-
decilla o troquel, que deja en resalte y de manera 
uniforme el estampado de los motivos decorativos. 
Tiene unas dimensiones conservadas de 71,69 mm 
de longitud, 53,19 mm de anchura máxima y un es-
pesor máximo de 2,2 mm. 

Del segundo broche (Fig. 9) únicamente se 
conserva su talón que es rectangular con tres per-
foraciones para su unión con el cinturón y el arran-
que de la placa. De menores dimensiones que el 
anterior, pensamos que podría tratarse de un broche 
de un solo garfio de escotaduras laterales abiertas. 
Como ornamentación posee decoración impresa de 
tipo geométrico a base de líneas paralelas de pun-
tos siguiendo su silueta, para la que utilizaron un tro-
quel de tres puntos. Para enmarcar los tres orificios 
de los remaches se estamparon dos líneas más de 
puntos y, sobre éstas, una línea de impresiones de 
olas y dos líneas más de puntos. Entre el talón y 
arranque de la placa aparece representada una 
línea de rayas paralelas perpendiculares y varias lí-
neas de puntos paralelos que, debido a su mayor 
desgaste, es prácticamente imposible percibirlos. La 
longitud máxima conservada es de 29,64 mm; la an-
chura del talón es de 44,88 mm y tiene un grosor de 
2,69 mm. 

No se ha recuperado en ninguno de los dos 
casos la pieza metálica hembra o pasiva utilizada 
para fijar los garfios de la pieza macho o activa, que, 
frecuentemente, estaba compuesta por un alambre 
serpentiforme de sección circular con varias ondu-
laciones, o bien por una lámina cuadrangular con 
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Figura 8. Hebilla de cinturón de dos garfios con escotaduras 
terminadas en esferas.

 

Figura 9. Talón y arranque de la placa de la segunda hebilla de 
cinturón.

 

Figura 10. Pulsera procedente de la incineración 2.



varias hendiduras para su cierre. Tampoco hemos 
documentado ninguno de los clavos o remaches 
que fijaban estas hebillas al cinturón de cuero. 

Placas de cinturón similares de dos garfios y 
con las escotaduras terminadas en esferas, caracte-
rísticas del este peninsular, las encontramos en Am-
purias, posiblemente todas ellas procedentes de la 
necrópolis de incineración de la Muralla NE (Pons, 
1977, fig. 5 a 7); en la necrópolis El Castell de Pera-
lada (Pons, 1977, fig. 9 y 10); en la tumba aislada de 
la Granja Soley (Sanmartí et al. 1982); en la necró-
polis de Colomina, (Diez-Coronel, 1964, lámina VI); 
en la necrópolis de Mas de Mussols (Maluquer, 
1984) en la necrópolis de La Solivella (Fletcher, 
1965, lámina XI, núm. 3); en la necrópolis de Mianes 
(Maluquer, 1987, tumba 45); en la necrópolis de 
Grand Bassin en Mailhac (Janin et al. 2002, sepultu-
ras 2, 4, 10, 12 y 30) o en el santuario de Corfú 
(Graells, 2016) etc. Todos estos ejemplares están 
encuadrados cronológicamente entre la segunda 
mitad del siglo VI aC y la primera mitad del siguiente. 

La singularidad e importancia del ajuar de la 
incineración uno radica en el registro de dos ejem-
plares de broches de cinturón procedentes de la 
misma sepultura, ya que su presencia en los ente-
rramientos ibéricos, cuando la hay, queda restrin-
gida generalmente a un solo ejemplar. Entre las 
necrópolis ibéricas coetáneas y más próximas a los 
enterramientos de Vinamargo localizamos otro caso 
idéntico en la de El Puig de la Nao en Benicarló, en 
donde también se documentó una tumba con dos 
hebillas como parte del ajuar del finado. Efectiva-
mente, en la sepultura número uno se registró como 
ajuar una punta de lanza con su consiguiente rega-
tón, dos cuchillos de hoja afacaltada y dos broches 
de cinturón, uno de ellos completo con escotaduras 
cerradas y tres garfios, así como dos fragmentos de 
una varilla serpentiforme que correspondían con la 
pieza hembra (Meseguer, Giner, 1983). El análisis 
antropológico de los restos óseos que contenía la 
urna cineraria comprobó que correspondían a un in-
dividuo de edad adulta del que no fue posible esta-
blecer el sexo (Oliver, Gusi, 1995). Otro caso similar, 
pero ya más alejado en el espacio, se encuentra en 
la necrópolis del Puig de Serra, Girona, en donde 
también se localizaron dos broches de cinturón de 
tres garfios dentro de una misma ánfora griega uti-
lizada como urna cineraria, concretamente en la se-
pultura 65 (Martín, Genís, 1993). 

Hace algunos años, Graells (2005) percibió la 
rareza y escasez de incineraciones documentadas 
con dos o más ejemplares de hebillas como parte 
del ajuar del difunto, hecho que le llevó a plantearse 
el significado de estos objetos, considerando que la 
pluralidad de cinturones en las sepulturas pudo ser 

debido a ofrendas de algún familiar del propio di-
funto, una herencia familiar, la transmisión de bienes 
o incluso a botines de guerra. A parte de los casos 
existentes en la necrópolis de La Atalaya en Cortes, 
Navarra (Castiella, 2005; sepulturas AB 20, AB 25 y 
AB 58, entre otras posibles), Graells redujo a dos la 
dispersión de hallazgos de incineraciones con pre-
sencia de dos broches: la tumba aislada de la 
Granja de Soley en Santa Perpètua de la Mogoda, 
con un broche de un garfio y otro de dos y una pieza 
hembra, conjunto que está fechado entre los años 
575 y 525 aC, y la tumba núm. dos de la Muralla NE 
de Ampurias que proporcionó dos broches de cintu-
rón de dos garfios y una pieza hembra, fechada 
entre los años 550 y 525 aC. Ambas incineraciones 
son coincidentes en el tiempo y en el espacio, pero 
también se encuentran relacionadas por poseer un 
importante y rico ajuar asociado a la práctica de un 
silicernium, gracias a ciertas evidencias arqueológi-
cas como son los hallazgos de simpula, oenocoes 
y una pátera, ésta última de bronce. Por todo ello, 
Graells, argumentó que el registro de dos o más bro-
ches de cinturón, al menos para estas incineracio-
nes, era un evidente indicador de estatus social de 
una familia poderosa, cuya demostración de riqueza 
y prestigio exhibida por los materiales que formaban 
el ajuar del difunto iba estrechamente relacionada 
con el comercio y las nuevas ideas y tendencias que 
llegaron desde el Mediterráneo (Graells, 2005).  

En el caso de Vinamargo, el ajuar asociado a 
la incineración de la urna uno es mucho menos opu-
lento y, al contrario que en los otros dos enterra-
mientos, no se halló elemento alguno de ajuar en su 
interior durante su minuciosa microexcavación lle-
vada a cabo en el laboratorio, sino en el exterior, 
sobre su cubierta de piedra caliza. Los restos metá-
licos documentados, además de los dos broches de 
cinturón, corresponden a fragmentos de varillas fili-
formes de sencillas pulseras y un resorte de fíbula. 
El estudio antropológico realizado sobre los restos 
óseos contenidos en la urna identificó un único indi-
viduo de sexo femenino de edad adulta joven. Tam-
bién el estudio antropológico llevado a cabo a partir 
de los restos óseos que aún se conservaban de al-
gunas de las incineraciones de la necrópolis de la 
Solivella, demostró que los de la sepultura cinco co-
rrespondían a un individuo de sexo femenino cuyo 
ajuar estaba integrado por una fíbula, varias pulse-
ras y por un broche de cinturón (Oliver, 2005).  

Los broches de cinturón, a la vez que objetos 
estéticos y utilitarios, están cargados de fuerte sig-
nificación social de rango y prestigio, pero no pode-
mos olvidarnos del espíritu simbólico que los 
imbuye. Además de su presencia en las necrópolis 
como parte del ajuar del finado, la deposición de 
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broches de cinturón como ofrenda en otro ámbito re-
ligioso como son los santuarios, tanto peninsulares 
(El Collado de los Jardines en Santa Elena, Jaén) 
como mediterráneos (Olimpia y Corfú), es bien ilus-
trativa del gran simbolismo que encierran estos ob-
jetos para la sociedad ibera. En los santuarios de 
Olimpia y Corfú se documentaron varios broches de 
cinturón que han estado considerados ofrendas de-
rivadas de la batalla de Himera de 480 aC (Graells, 
2016). En el santuario de Olimpia se recuperó un 
broche de cinturón de tres garfios. En el de Corfú, 
entre los materiales recuperados de procedencia 
peninsular y en un contexto fechado por materiales 
de finales del siglo VI e inicios del V aC, había cuatro 
broches de cinturón, un ejemplar de un garfio y tres 
de dos garfios, del tipo de escotaduras abiertas con 
esferas lisas, similares al de Vinamargo, cuyos pa-
ralelos más evidentes se documentan en el este pe-
ninsular hasta el sureste francés, como ya hemos 
mencionado anteriormente. 

Las representaciones iconográficas de cintu-
rones y/o broches aparece muy bien documentada 
en la estatuaria ibérica exenta tanto en bronce (ex-
votos de los santuarios de El Collado de los Jardi-
nes, El Castellar de Santisteban o La Luz por 
ejemplo (Blázquez, 1983, lám. I), como en piedra 
(escenas de lucha o en guerreros como en El Paja-
rillo (Molinos et al. 1998) y en el Cerrillo Blanco de 
Porcuna (Negueruela, 1990), pero también en relie-
ves (guerrero de Pozo Moro (Almagro, 1983), gue-
rrero y auletrís o flautista de Osuna (León, 1981), e 
incluso en las denominadas damitas del pilar-estela 
de la necrópolis del Corral de Saus en Moixent (Iz-
quierdo, 2000). En estas obras escultóricas ibéricas, 
el sentido religioso y mágico encaja perfectamente, 
y percibimos cómo en algunas, los broches de cin-
turón aparecen representados de forma ostentosa y 
fastuosa, siendo a menudo el único elemento de la 
vestimenta que utiliza el personaje, como se puede 
comprobar en numerosos exvotos procedentes de 
los santuarios del sur peninsular. Su tamaño nos in-
duce a pensar que son una muestra del gran sim-
bolismo que encierran estos objetos para los iberos, 
símbolos de rango en el conjunto de la indumentaria 
masculina (Santos, 1996). El cinturón, ya sea más 
estrecho o más ancho, también es una parte impor-
tante del atuendo incorporado en representaciones 
de figuras femeninas, cuya principal función atribui-
ble es la de ceñir la túnica al cuerpo que acompaña 
(Bandera, 1977). 

La reutilización de esta pieza mediante una 
sencilla reparación, tal y como podemos comprobar 
en un ejemplar de un garfio procedente de la necró-
polis de Mianes, Santa Bárbara (Maluquer, 1987; 
Graells, 2005), puede manifestarnos su importancia 

como objeto, cargada de fuerte simbología, de pres-
tigio y rango, pero también nos puede revelar un 
sentido distinto, profiláctico. El denominado nudo 
hercúleo aparece figurado como motivo decorativo 
en piezas de la indumentaria como fíbulas, brazale-
tes o broches de cinturón damasquinados vettones 
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Figura 11. Fragmentos restaurados y limpiados de pulseras y fí-
bulas.

 

Figura 12. Metalistería diversa.



entre otros objetos de distinta índole, y ya en la an-
tigüedad se le asoció un especial poder mágico y 
profiláctico, por lo que su representación en la placa 
de cinturón podía destilar un claro carácter apotro-
paico (Marín, 2000-2001; Graells et al., 2016). No 
podemos asegurar si este significado de fortaleza y 
protección era extensible para el resto de broches 
de cinturón, ni tampoco si este tipo de creencias re-
ligiosas, mágicas y simbólicas se difundieron por 
toda la península, introducidas, muy posiblemente, 
en un primer momento durante el periodo orientali-
zante y, posteriormente, a partir del siglo VI aC, con 
la llegada de influencias griegas por el hecho de se-
guir rituales de manifiesta inspiración helena. Según 
Blázquez (1983), los fenicios introdujeron sus dioses 
junto a sus rituales, e igualmente pudieron importar 
este simbolismo del cinturón entre los antiguos po-
bladores, gracias a una profunda semitización en 
todos los aspectos de la cultura. 

Otro tipo de objeto muy bien documentado en 
la excavación son las pulseras, el elemento de or-
namentación más frecuente en todas las necrópolis 
ibéricas. Casi todos los ejemplares aparecen muy 
fragmentados en pequeñas varillas y en un mal es-
tado de conservación por haber estado sometidas a 
la acción del fuego de la pira funeraria. Solo se do-
cumentó una pulsera completa procedente de la in-
cineración núm. dos, que es del tipo ovalado con los 
extremos terminados en un simple corte ligeramente 
aplanado con los bordes redondeados (Fig. 10). La 
mayoría de los numerosos fragmentos filiformes co-
rresponden a los cuerpos de sencillas pulseras, in-
feriores a los 3 mm de grosor y elaboradas a partir 
de un fino alambre de cobre. Se trata de pequeñas 
varillas curvilíneas y lisas, sin decoración, de sec-
ciones fundamentalmente cuadrangulares y circula-
res con los bordes redondeados y de muy difícil 
individualización (Fig. 11). Se han documentado 
tanto en las tres incineraciones (en el exterior de las 
urnas uno y dos y en el interior de las dos y tres) 
como en el ustrinum.  

Del resto de fragmentos de pulseras identifi-
cados poco más podemos decir, a parte de que son 
sencillas o simples, que podrían estar terminadas 
en apéndices esféricos, pero no lo podemos garan-
tizar con total certeza. No obstante, entre los restos 
metálicos recuperados tanto de la incineración núm. 
uno como del ustrinum, identificamos pequeñas va-
rillas rematadas por un apéndice semiesférico que 
pudieron corresponder al extremo de una pulsera 
del tipo terminado en esferas, pero también  podrían 
tratarse de cabezas de remaches que carecen de 
punta (Fig. 12, núm. 8).  

La fíbula anular hispánica es uno de los tipos 
de objetos de ornamentación personal más carac-

terístico y documentado en yacimientos peninsula-
res protohistóricos a partir de finales del siglo VI aC, 
y principios del siguiente. El ejemplar de fíbula anu-
lar documentado no está asociado a ninguna de las 
tres sepulturas, sino que se recuperó de manera ais-
lada. La pieza no está completa ni tampoco restau-
rada. Carece de parte de su aro circular, del pie, y 
de la punta de la aguja (Fig. 13). Es una ejemplar 
de fíbula de charnela realizada a molde y de tamaño 
miniatura, de menos de 30 mm. Respecto a la mor-
fología de su puente, es asimilable al tipo 4B, de na-
vecilla normal de la tipología de Cuadrado (1957) y 
al tipo semifundidas, 6C, de Argente (1996). 

Otro fragmento que hemos identificado de 
una fíbula se corresponde con un resorte de muelle 
de 22,79 mm, muy posiblemente de una fíbula de 
resorte bilateral y pie alzado, con cinco espiras a 
cada uno de sus lados (Fig. 12, núm. 1). Está cons-
tituido por un enrollamiento de un alambre de sec-
ción circular sobre un eje metálico que se desdobla 
en dos dando, de este modo, forma al puente y a la 
aguja/resorte. Efectivamente, del puente única-
mente se conserva su inicio, que se corresponde 
con el mismo alambre del resorte y de la aguja, de 
la que apenas queda un pequeño fragmento. For-
maba parte del ajuar de la incineración núm. uno. 

También hemos identificado un pie alzado re-
matado en botón perteneciente a otra fíbula (Fig. 12, 
núm. 2). 
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Figura 13. Fíbula anular.



Entre los restos metálicos documentados en 
el ustrinum, se halló un pequeño broche o hebilla 
anular con aguja a la que le falta la punta (Fig. 12, 
núm. 7). No ha sido limpiada ni restaurada. Está re-
alizada a molde, formada por un anillo o aro circular 
y una aguja libre transversal de sección circular que 
posiblemente esté sujeta al anillo doblando su ex-
tremo sobre él.  

A mitad del siglo pasado, Almagro consideró 
estas piezas anulares con aguja libre y sin puente 
como posibles precedentes de la fíbula anular his-
pánica. Estos broches/hebillas aparecen en el me-
diterráneo oriental a partir del siglo VIII aC, y su 
presencia se conoce en yacimientos palestinos fe-
chados entre los siglos VII y VI aC (Almagro, 1966).   

En la península se identificaron primeramente 
en enclaves costeros como en Villaricos (Almeria) y 
en la necrópolis de la Albufereta (Alicante), yaci-
mientos relacionados con la colonización fenicio-pú-
nica (Almagro, 1966; Rubio, 1986), aunque, poste- 
riormente, su dispersión geográfica se amplió a 
zonas del interior peninsular, llegando incluso a Por-
tugal, como en Collado de los Jardines (Jaén); Agui-
lar de Anguita (Guadalajara); La Mercadera, Osma 
y Quintanas de Gormaz (Soria); Arcóbriga (Zara-
goza); El Jardín (Albacete); Castro de Peñas de Oro 
y La Hoya (Álava) y Alcacer do Sal (Portugal), (Al-
magro, 1966; Argente, 1987-86, 1994; Caprile, 
1986; Sanz, López, Soria, 1992), entre otros. Pese 
a su tradicional denominación como broche anular, 
nosotros pensamos que se trata más bien de una 
hebilla, aunque en algunos casos también pudo uti-
lizarse como prendedor. Los pasadores conserva-
dos son generalmente aplanados y presentan 
secciones rectangulares. Es más, en dos de los tres 
ejemplares procedentes de Álava se conserva la ra-
nura donde descansaba el extremo del pasador o 
púa, hecho que puede corroborar aún más si cabe 
su funcionalidad como hebilla (Caprile, 1986). En la 
necrópolis de la Albufereta (Rubio, 1986) se docu-
mentaron varios ejemplares con pasadores (NA 
5453-NA 5455 por ejemplo) así como otras piezas 
circulares identificadas como anillas, comunes a 
muchos yacimientos, algunas de las cuales también 
pudieron disfrutar de un mismo uso, puesto que la 
ausencia del pasador nos imposibilita caracterizar-
las como tales. Mucho más próxima es la necrópolis 
de Orleyl, en la que también se registraron varias 
piezas similares, algunas de ellas completas junto a 
su pasador (Lázaro et al., 1981). 

Otro tipo de piezas ornamentales y comple-
mentarias de la indumentaria son los colgantes, de 
los que hemos identificado varios fragmentos del 
tipo hilo de bronce arrollado sobre un vástago o 1a 
de Rafel (1999) localizados en la incineración núm. 

dos y entre los restos metálicos hallados en el ustri-
num (Fig. 12, núm. 4-6). Están elaborados sobre la 
base de un vástago que, al doblarse sobre sí mismo, 
forma dos especies de anillas en sus extremos para 
facilitar su enganche y, sobre este vástago, se arro-
lla posteriormente un fino hilo de sección circular. 
Otros colgantes típicos ibéricos como los de apén-
dice esferoidal, de lámina de tipo cónico, de lámina 
cilíndricos o colgantes zoomorfos, no se han docu-
mentado en Vinamargo. La dispersión y localización 
de colgantes similares se concentran en la zona de 
la desembocadura del río Ebro y el norte de la pro-
vincia castellonense durante el Hierro I y el Ibérico 
Antiguo, a partir de la segunda mitad del siglo VII aC 
hasta el siglo V aC como así ocurre en la necrópolis 
de Mianes (Maluquer, 1987); del Coll del Moro 
(Rafel, 1991); de la Oriola (Esteve, 1974); de Mas 
de Mussols (Maluquer, 1984); La Solivella (Fletcher, 
1966), etc, aunque también se han documentado en 
Emporion e incluso en la necrópolis del Puig des 
Molins (Rafel, 1997). 

Otros objetos metálicos recuperados del us-
trinun son una varilla aplanada de sección rectan-
gular con ambos extremos redondeados, que podría 
tratarse de una posible espátula (Fig. 12, núm. 9); 
una varilla de bronce de sección circular y unos 50 
mm de longitud total (¿alfiler para el cabello?), do-
blado en ángulo recto hacia su mitad, con un ex-
tremo apuntado y el otro ligeramente engrosado 
(Fig. 12, núm. 10); y, finalmente, fragmentos de va-
rillas de secciones cuadrangulares y circulares co-
rrespondientes posiblemente a brazaletes (Fig. 11). 

 

ENTERRAMIENTO DOBLE EN LA 
URNA 3 (UE 548) 

 
El hecho de que no se entierre el total de la 

población ibérica en sus necrópolis es una realidad 
consensuada y contrastada entre la mayoría de los 
investigadores. Dejando a un lado los enterramien-
tos dobles, e incluso triples y/o múltiples claramente 
documentados en las necrópolis andaluzas o cata-
lanas de Toya, la Galera, Castellones de Céal o Turó 
dels dos Pins, entre otras, con la existencia de cá-
maras sepulcrales, varias urnas en una misma inci-
neración, etc, los análisis antropológicos de los 
restos óseos que se han realizado desde finales del 
siglo XX han venido demostrando y confirmando la 
existencia de ciertas incineraciones ibéricas con res-
tos de dos o más individuos en una misma sepul-
tura. Efectivamente, aunque mayoritariamente las 
sepulturas ibéricas se caracterizan por ser incinera-
ciones individuales, los testimonios de huesos hu-
manos de dos individuos depositados en una misma 
urna están bien atestiguados. Este hecho también 
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se ha documentado en la de Vinamargo. El estudio 
antropológico realizado sobre los restos humanos 
depositados en el interior de la urna núm. tres ha 
identificado que correspondían a dos individuos dis-
tintos, uno de sexo femenino y edad adulta joven y, 
otro individuo infantil II sin poder precisar mejor su 
rango, aumentando el número de casos conocidos 
de cremaciones dobles, o incluso triples, de época 
ibérica. Efectivamente, y aunque no es una práctica 
muy documentada en la sociedad ibera debido a la 
falta de análisis antropológicos, tenemos constancia 
de casos similares en diversas necrópolis ibéricas 
próximas a la de Vinamargo, como así ocurre con la 
sepultura 20 de la necrópolis del Torrelló del Boverot 
en Almassora, donde se identificaron los restos hu-
manos de una mujer adulta joven junto con los de 
un niño de unos 5 años de edad (Clausell, 1999). 
Otro caso más se identificó en la necrópolis del Mas 
Nou de Bernabé en Tirig/Salzasella, gracias al aná-
lisis antropológico que demostró que los restos 
óseos depositados en el interior de la urna 3 corres-
pondían a dos individuos diferentes compuesto por 
uno de sexo femenino y un niño (Oliver, 2005). En 
la necrópolis de la Bassa del Mas en el término mu-
nicipal de Santa Magdalena de Polpis, también al 
norte de la actual provincia de Castellón, la sepul-
tura siete contenía los restos óseos de  un individuo 
adulto joven, de entre 21 y 40 años de edad, de 
sexo femenino y, junto a él, otro individuo infantil de 
unos dos años y medio, cuyo sexo no se ha podido 
identificar (Oliver, 2016). 

Probablemente, en todos estos casos este-
mos delante de enterramientos dobles con presumi-
bles lazos de consanguineidad o parentesco, 
posiblemente ante el enterramiento de una madre y 
un hijo. Aunque en todas ellas encontramos una 
asociación entre un individuo de sexo femenino y un 
infante, debido a la edad de estos, en ningún caso 
podemos confirmar que su fallecimiento fuera de-
bido a problemas causados por el alumbramiento, 
como ya señaló  A. Oliver (2016). 

En el área meridional catalán se encuentran 
las necrópolis de Santa Madrona y Sebes donde el 
estudio antropológico reveló la existencia de cinco 
enterramientos dobles, aunque en dos de los casos 
de la necrópolis de Sebes pueden ser consecuencia 
de posibles reutilizaciones (Belarte, Noguera, 
Olmos, 2012). En la necrópolis de Santa Madrona, 
Riba-Roja, se excavaron veintiuna estructuras fune-
rarias, de las que únicamente nueve contenían res-
tos óseos en su interior. De todos estos enterra- 
mientos, dos de ellos, (SP03 y SP04) eran dobles. 
La sepultura SP03 contenía los restos de un indivi-
duo adulto y de otro infantil, mientras que la SP04, 
ambos individuos eran infantiles, uno de entre 18 y 

30 meses y el otro entre 7 y 8 años de edad (Belarte, 
Noguera, Olmos, 2012). En la necrópolis de Sebes, 
Flix, los enterramientos SP13 y SP16 contenían los 
restos óseos de un individuo adulto y otro infantil, y 
en la SP20, los restos correspondían a dos indivi-
duos infantiles (Belarte, C. et al., 2013). En ningún 
caso se pudo determinar el sexo de los individuos. 

Más al sur, en la necrópolis de Cabezo Lucero 
en Guardamar del Segura, también se documenta-
ron varios enterramientos con cremaciones dobles, 
triples y múltiples como en los denominados puntos 
26, 47 y 91. Es de señalar que el punto 26 era una 
sepultura colectiva, llamémosla “familiar”, com-
puesta por tres urnas cinerarias, además del ajuar 
funerario. El análisis antropológico de los restos 
óseos de cada una de las urnas identificó el sexo y 
la edad de sus componentes. La primera estaba for-
mada por un individuo adulto masculino; la segunda 
era una incineración doble que contenía los restos 
de un individuo femenino y de un niño de dos años 
aproximadamente; la tercera correspondía a un niño 
de unos 9 años. En el punto 47 se identificaron hue-
sos que correspondían a un adulto sin poder deter-
minar su sexo, a un infantil I y a un perinatal. 
Finalmente, en el punto 91 los análisis identificaron 
a dos individuos, uno adulto y otro infantil. Este fe-
nómeno también se ha documentado en la necró-
polis de El Cigarralejo, Mula, con el hallazgo de una 
veintena de enterramientos dobles, y al menos uno 
triple, como la sepultura 528, que contenían en su 
mayoría los restos de un individuo adulto femenino 
y otro infantil menor de un año, aunque también de 
adultos de distinto sexo (Santonja, 1993). En la ne-
crópolis de Los Villares, Albacete, también se anali-
zaron los restos humanos depositados en las urnas 
cinerarias y los de la sepultura 15 corresponden a 
un individuo adulto femenino y a otro infantil. En 
cambio, el análisis antropológico practicado a los 
restos óseos de las incineraciones 42 y 48 demostró 
que correspondían a dos adultos de distinto sexo 
(Blánquez, 1990). Para finalizar, señalaremos que 
entre las tumbas anteriores al año 450 aC de la ne-
crópolis de Pozo Moro, en la sepultura tumular 5F4, 
aparecieron restos humanos de un individuo adulto 
masculino de entre unos 30 y 40 años de edad junto 
a los de un infantil menor de dos años. En cambio, 
en la sepultura 1H1, hoyo simple excavado directa-
mente sobre el suelo, los restos óseos correspon-
dían a un individuo adulto de sexo femenino de 
entre 50 y 60 años y a otro infantil menor de dos 
años (Reverte, 1985). 

Así, a partir tanto del estudio del material ce-
rámico y metálico asociado a esta necrópolis, esti-
mamos que la deberíamos situar en una cronología 
entre el 525 y el 500 aC. 
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